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(I): Miércoles 20 DE MAYO

19h. David González

        (con la participación de Ada Menéndez)

David González (San Andrés de los Tacones, 1964) ha publicado abundantes poemarios y libros de relatos: Loser, Algo que declarar (poesía de no ficción), En las tierras de Goliat, Tango azul, El amor ya no es contemporáneo, Hasta los paranoicos tienen enemigos, Anda, hombre, levántate de ti., El hombre de las suelas de viento (poemas africanos de Arthur R.), La carretera roja, Sembrando hogueras, Sparrings, Ley de vida o El demonio te coma las orejas.
Ha coordinado la antología de poesía femenina La verdadera historia de los hombres y la recopilación La venganza del inca. Poemas con cocaína.
Dirige la colección de poesía ‘Zigurat’, que edita el Ateneo Obrero de Gijón.

TRINIDAD POÉTICA


la poesía 

       es


el vaso


el agua


que contiene


el vaso

y
  la gota


que colma


ese vaso

y
 rompe


la presa

(David González)

(II): Sábado 23 DE MAYO
19:30 h. Enrique Falcón y Carlos Durá

Antonio Méndez Rubio (Valencia, 1967) ha publicado Todo en el aire (Poesía reunida), ¿Ni en el cielo?, Para no ver el fondo, Razón de más, Historia del daño (Selección poética 1990-2005), Por más señas (Premio Ojo Crítico de RNE), Trasluz, Un lugar que no existe, El fin del mundo (finalista del Premio Hiperión), Fugitivo tesoro y Llegada a Dublín.

Como ensayista, es autor de La destrucción de la forma, Poesía sin mundo: escritos sobre poética y sociedad, Perspectivas sobre comunicación y sociedad, Encrucijadas: elementos de crítica de la cultura, Poesía y utopía o La apuesta invisible: cultura, globalización y crítica social.

Enrique Falcón (Valencia, 1968) es autor de los poemarios El día que me llamé Pushkin (Premio ‘Antonio Machado’ de Poesía), La marcha de 150.000.000: 'El Saqueo' (Rialp, Madrid, 1994: accésit Premio ‘Adonais’ de Poesía), La marcha de 150.000.000: 'El Saqueo' y 'Los Otros Pobladores' (Premio ‘Ojo Crítico’ de RNE), AUTT (Crecida, Huelva, 2002), 9 poemas (Universitat de Valencia, 2003), Amonal (Idea, Tenerife, 2005), El amor, la ira (Ediciones del 4 de Agosto, Logroño, 2006); los cantos definitivos del libro-poema La marcha de 150.000.000: 'El Saqueo', 'Los Otros Pobladores', 'Para los que aún viven', 'La caída de Dios' y 'Canción de E' (Eclipsados, Zaragoza, 2008); Taberna roja, Para un tiempo herido; 

Ha coordinado las antologías Once poetas críticos en la literatura española reciente, No doblar las rodillas: siete proyectos críticos en la poesía española reciente y Poesía y desorden.

Carlos Durá Herrero (Valencia, 1970) ha visto editado El agua no espera palabras (Premio de poesía “César Simón”). Colabora en la Asociación Valencia Acoge, desde la cual ha publicado numerosos trabajos sobre temas de inmigración e interculturalidad. Coordina el grupo de teatro “El cocodrilo amarillo” y ocasionalmente ha escrito algunos guiones para escena. Miembro fundador de la revista de li​teratura Edad de Merecer. Vinculado a la Unión de Escritores del País Valenciano y al con​sejo editorial de Ediciones Bajo Cero. 

POEMAS



la ventana no encaja
perfectamente

los muebles asisten atónitos al polvo suspendido
los niños vuelven sucios del colegio

mientras los semáforos y los coches ensayan la tarde
queda un resquicio entre las hojas
que no acaban
de encajar
perfectamente

(Carlos Durá)

ESPAÑA Y POESÍA, VIEJITA Y REGAÑADA

En mi país cocido de lejos buenamente con las tripas afuera



los poetas comen jeringuillas con leche



carne de avestruz



brotan de las cuevas con un poco de saliva



se derraman por el campo como niños sin dientes.



En mi país cuchillo en las trenzas de los buenos empresarios


no hay huelgas generales:



los poetas las evitan con un trapo en la boca



brotan de las cuevas con temblores de piel



y lamen los cercados de los hombres ricos.



En mi país castigo en periferia de los barrios más bellos



se prohíben cosas que no sean de madera:



con blancos mondadientes se arrancan los colmillos



los poetas honestos de todo el país



brotan de las cuevas con los párpados mudos



para luego calmarse con trescientos espejos



los poetas honestos de todo el país.



Mi



verdadero conflicto:



que me muerden mis versos,



que no tengo país

(Enrique Falcón)

(III): Sábado 30 DE MAYO

19 h. José María Gómez Valero y Alberto Porlan

José María Gómez Valero (Sevilla, 1976) es autor de los libros de poesía Miénteme, El libro de los simulacros, Travesía encendida y Lenguajes (con imágenes del pintor José Miguel Pereñíguez).

Participa en diferentes proyectos escénicos que relacionan poesía y música. Imparte talleres de creación literaria, campo pedagógico en el que trabaja e investiga desde hace años.

Forma parte del colectivo de acción cultural La Palabra Itinerante.

Alberto Porlan (Madrid, 1947) ha publicado los poemarios País, Pájaro, Perro, Peña (Premio Esquío) y Pecados. También se han editado sus novelas Quasar Azul, Luz del Oriente y Donde el sol no llega así como los ensayos La Sinrazón de Rosa Chacel  y Los nombres de Europa.
Ha escrito y dirigido el largometraje documental Las Cajas Españolas.

LA TRAVESÍA

A pesar de este frío antiguo, 

de los crueles vigías y sus leyes, 

a pesar de este miedo que atenaza, 

muchos volverán esta noche 

a recorrer los campos con antorchas. 

Indóciles, errantes, ateridos, 

labrarán resplandores en lo oscuro, 

fulgores que debieran persistir. 

Saben qué les aguarda, saben 

que al fuego que sostienen y comparten 

lo envolverá la oscuridad, la húmeda sombra, 

pero ellos -qué encendida travesía, 

qué alta siembra de pasos decisivos- 

proseguirán su paciente tarea, 

su pródigo tránsito, su derrota: 

hacer que una luz nueva alumbre el mundo, 

prender el tiempo, fundar claridades.

(José María Gómez Valero)

ME DEBO

Yo me debo a una lanza que erró el blanco

y al rubor de una joven lavandera.

Me debo a la paciencia de mi abuela

y al mamuth que cayó por el barranco.

Existo por la pólvora mojada

por las bayas tempranas de aquel año

por la sonrisa triste de un extraño

y la pócima sabia de una maga.

Estoy aquí por la pata de un caballo

por las manzanas que escondí en el bosque

porque la gripe se quedó en el borde

porque el puente no pudo ser tomado.

Yo me debo al barro y los insectos

me debo al estallido de una estrella

y a la dulzura de la noche aquella.

Al baile de los átomos me debo.

(Alberto Porlan)

(IV): Sábado 20 DE JUNIO

19 h. Jorge Riechmann y Niall Binns

Jorge Riechmann (Madrid, 1962) ha publicado más de veinte poemarios, entre los que cabe citar Cántico de la erosión (Premio Hiperión), El día que dejé de leer EL PAÍS, Muro con inscripciones, Desandar lo andado, Poema de uno que pasa, Ahí te quiero ver, Conversaciones entre alquimistas, Con los ojos abiertos o Rengo Wrongo.

Ha ganado el premio Stendhal de traducción por su versión de Indagación de la base y de la cima de René Char, y ha escrito más de una docena de ensayos sobre política, ecología, ética y filosofía.  

Niall Binns (Londres, 1965), ha escrito en castellano los poemarios Carne de carroñero, Tratado sobre los buitres (Premio Internacional Gabriel Celaya), 7 urracas, Canciones bajo el muérdago y 5 Love Songs.

Es profesor de literatura hispanoamericana en la Universidad Complutense y entre sus libros de ensayo destacan La llamada de España. Escritores extranjeros en la Guerra Civil y ¿Callejón sin salida? La crisis ecológica en la poesía hispanoamericana o monografías sobre poesía chilena, Nicanor Parra, Jorge Teillier y Enrique Lihn.

PEZ


Brillan las escamas del pez recién pescado 
-“Arráncale el anzuelo 
se le ensanchará la sonrisa 
hasta la oreja”-.

El pez boquea, como si quisiera hablar 
El pez se deslizaba entre plantas acuáticas 
El pez se sentía libre, enclaustrado en el río 
El anzuelo le arranca la cara

El pez boquea, sin boca ya 
Da saltos en la cesta, como salta un payaso 
El pez es un payaso con escamas que brillan 
Este pez es un animal absurdo

El pez boquea, se asfixia, ya no puede 
Se le deshojan, una por una, las escamas 
Se me pegan al pie, al pantalón, al rostro 
El pez está desnudo. Se retuerce de dolor

Se muere por la boca, bocazas, este pez 
Helo aquí: moribundo en esta cesta 
Pescado escarmentado, en paz retuércete 
Contemplándote, se me hace agua la boca 
Trincho tu carne seca, la masco, me atraganto 
Pedazos de pescado se me adhieren a los dientes 
Se me corta el aliento. Boqueo como un imbécil 
Hay una espina clavándoseme en la garganta

(Niall Binns)

CON LOS OJOS ABIERTOS

Quiero ver todo lo que va a venir.

Las guerras que seguirán

a la última de todas las guerras

Los crímenes que ennoblecerán

al próximo Benefactor de la Humanidad

y los crímenes que harán olvidar esos crímenes

Las palizas a los perros mudos

Las palizas a los negros mudos

Las palizas a las mujeres mudas:

yo he de ver todo eso

Los pilotos de la US Air Force

ven películas porno antes de bombardear Bagdad

y yo he de verlas

Las pantallas de televisión muestran

a los muertos de cólera en Lima

a los muertos de carnaval en Ciudad de Méjico

a los muertos de mosca carnívora en Trípoli

a los muertos de miseria en Calcuta

a los muertos de resignación en Madrid París Londres:

tengo que ver todo eso

Quiero ver todo lo que va a venir

No quiero mi merecido puesto en el desfile

ni en el banquete

ni en el jardín

(perdón, ya no hay jardines

LOS JARDINES SON ONTOLÓGICAMENTE IMPOSIBLES)

Quiero estar en la calle

dentro del laberinto

amaestrando al hambre y a la angustia

sin ovillo de hilo y con los ojos abiertos

Ya no hay tiempo

Por primera vez en la historia

SE HA TERMINADO EL TIEMPO

(de educar a los hijos

mejorar las ciudades

regalar un dedalico de amor a quienes sufren)

pero yo necesito ver lo que vendrá

después del tiempo.

(Jorge Riechmann)

(V): Sábado  27 DE JUNIO 

19 h. David Franco Monthiel y David Eloy Rodríguez

David Eloy Rodríguez (Cáceres, 1976). Los huidos, Asombros (con ilustraciones de Miki Leal), Chrauf y Miedo de ser escarcha. Participa en diferentes proyectos escénicos que relacionan poesía y música y forma parte de La Palabra Itinerante.

David Franco Monthiel (Cádiz, 1976) ha publicado Las cenizas de Salvochea, Aforos completos y otros mínimos aforismos y Renta básica de olvido.

Es miembro del colectivo de expresión y agitación cultural La palabra Itinerante.


LÍNEAS DE FUGA

Huir lejos del odio y sus madrigueras

encendidos de pasión y búsquedas.

Huir por desesperaciones y refugios

con un equipaje de amor y desasosiego.

Huir hacia una hora sin puntos cardinales,

como equilibristas por el fino cordel de la cordura

o como mendigos que persiguen

un merecido corazón sobre la tierra.

Huir guiados por brújulas rotas.

Huir confiando en la fuga.

Huir para encontrarnos.

(David Eloy Rodríguez)

IN GIRUM IMUS NOCTE ET CONSUMIMUR IGNI 

Hemos venido para no hacernos los sordos, 

para golpear desde la palabra, 

para continuar en pie amándonos, 

para mirar el rostro de la muerte, 

y seguir soñando, seguir viviendo. 

Hemos venido para no volver, 

para despertar en el paso adelante 

y ser cada día un único cuerpo 

que desea una luz en carne viva, 

un verbo de plural desinencia. 

Hemos venido para cambiar la vida. 

Nuestro terror será suave caricia 

en los tiempos de mordaces bozales. 

Hemos venido para formar parte, 

para ser poema, para ser trabajo. 

Hemos venido para esperanzarnos, 

para vivir de nuestras manos, 

para tener un nombre sin fiebres 

deudoras o vómitos mensuales, 

para ser gritos o cuchillas que desentierren 

las podridas raíces. 

Hemos venido para ser feroces 

a pesar de mandíbulas 

y de segundos despojados, 

a pesar de domingos asignados 

a la cómoda muerte. 

Hemos venido para preguntarnos, 

para vivir a la intemperie, 

para ser un instante incómodo 

en el tiempo pasajero de los ladrones. 

(David Franco Monthiel)

